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a d v e r t e n c i a .

E n lanto que preparamos las novelas 

y  demas trabajos que han de publicarse 

en el folletín de E l E c o  del  P rogbeso  , 

comenzamos hoy á  insertar una sèrie de 

árlículos, que creemos serán del agrado 

de nuestroi. suscritore?

SECCION OFICIAL.
Decreto relevando del cargo de consejero de 

sala de gobierno del Consejo Supremo de ia 
Guerra al mariscal de campo D. Antonio Ve­
nene y Andrade, por haber s'do nombrado co­
mandante general subinspector de Artillería 
(iei distrito de Cataluña; nombrando para aque­
lla  vacante a l de la espresada j^raduaeioa don 
Pedro Caro y Ripoll. que actualmente desem­
peña el cai’go de capitán general de Castilla la 
Vieja; nombrando para este cargo al mariscal 
de camoo U. Domingo Ripoll y  Jimeno, on la 
actualidad vocal da la Ju n ta  encargada de re­
dactar una ordenanza general de‘ ejército; d:s- 
tinando á  esta vacante i l  de la citada gradua­
ción D. Víctor Marina y  Ventura; promovien 
do a l empleo <ie mariscales de campo, por ser­
vicios prestados on la isla de Cuba, á  D. Ma­
nuel Portill') y Portillo y D. Ramón Fajardo é 
Izquierdo; al de brigadieres á los coroneles don 
Tomás Caramés y D. Manuel Salamanca y  Ne- 
grete; relevando del cargo de gobernad»!- mi­
lita r  de la provincia y plax-v de M üaga al bri­
gadier D. Pedro Eguia y  Lemouauria, y  nom­
brando en su  lugar a l de la misma gradua­
ción D. Manuel Salamanca y Negrete.

—R eil ó rien  dando las gracias á  D. Cons­
tantino de Gidor.)witcli, primer sec etario de 
la  legación de Rusia en esta corte, por el do­
nativo que ha hecho á  la biblioteca de la es­
cuela nacional de música de las obras de su 
composiciun publicadas en España y el estran- 
jero que á confinuacion se ¡ spresan: Ave Ma­
ría  á  solo p ir a  c'into con actompañamiento de 
piano ú  órgano; seis cliieder á solo para canto 
con acompañamiento de piano; romanza á  solo 
con acompañamiento do viollonc’io y piano; 
m azaika, nocturno y  barcarola para piano-

—I'iem confirmando la de 11 de líarzo ú lti­
mo, por la que se dispuso que los ejercicios de 
oposicion á la cátedra de t:o ría  j)rástica de los 
procedimientos judiciales y  práctica foiense, 
vaom te en la facultad de derecho de la uni­
versidad de Oviedo, 36 veriiiquo en Mad id. 
Asimismo se ha resuelto que se adm ita la  re­
nuncia que ha presentado D. ManuelColmeiro 
de su cargo de juez del Tribunal de oposicio­
nes á  dicha cátedra, y las instancias presenta­
das por los opositores D. Manuel Torres Cam­
pos y  D. Eduardo Soler , recusando á  los j  ue- 
ces D. Salvador Torres Aguilar, el primero, y 
D. Benitu Gutierrez y D. Benigno ‘Jafranga, 
el segundo, y que la dire. cion correspondiente 
nornbre las personas que han de sustituir, 
tanto á  los indicados ju eces , como á D. José 
Maranges que íilleciá el 17 de Junio último.

—Id. dando las gracias al director de la es­
cuela de Veterinaria, D. Ramón Llórente y  Lá­
zaro, por el donativo que ha hecho da varias 
obras con destino á  la  bibli-iteca de dicha es­
cuela.

—La dirección de ¡a Caja de Depó itos ha 
acordado pagar el dia 13 del corriente de 
diez á  dos de la  tarde los depósitos de metálico 
señ liados para dicho Tiia.

—El dia 13 del actual, de diez de la mañana 
á  dos de la tarde satisfará la Tesorería central 
el cupón de bonos del Tesoro vencidos en 30 
de Junio últim o, cuyas carpetas se hallen se­
ñaladas con los números 147 a l 158, y  los bo­
nos del Tesoro amortizados en 27 de Diciem­
bre de 1871, cuyas facturas es;én señaladas 
con los números de sorteo 477 a l 481.

C O R T E S .

S E N A D O .

rnESISENCIA DEI se:<obfiguerola.

Bstracto de ln  sesioit celthrada, el dia  11 
de Noviemóre de 1872.

Abierta á las dos y  media y  leida el acta de 
la anterior, fué aprobada.

El Sr. Chao pi eguntó si el ministro de Ul­
tram ar estaba dispuesto á hacer que se cum­
pliera en las Antillas ul reglamento sóbrela 
esclavitud.

E l señor presidente dijo que se pondría en 
conocimiento del gobierno.

E l Sr. O’Con llamó la  atención del ministro 
de la  Gobernación sobre lo ocurrido en la pro­
vincia de Castellón, donde la autoridad ha in­
ducido perturbaciones respondiendo al esclu­
sivismo que en aquella provincia tra ta  de sos­
tener determinada persom , creando el paudi- 
llaje, tan funesto siempre. También habló en 
pró de un establecimiento benéfico de la mis­
ma capital.

E l Sr. I'iaz Quintero abogó por el abono de 
sueldos á los trabajadores de las minas de Rio- 
tinto. Como do costum bre, el orador habló 
también de algo contra ios voluntarios d é la  
Habana y sobr-j confiscaciones de bienes.

E l señor ministro de Gracia y Justicia pro­
testó coptra algunas palabm s del Sr. Diaz 
Quintero, poniéndolas un  co;'rectivo.

H  so el Sr. Royo otra pregunta sobre legis- 
l'Cion, que fué contestada por el ministro de 
Gracia y Justicia.

Se acordó que mañana se reuniesen las sec­
ciones.

Se aprobaron varios dictámenes de la comi­
sión de peticiones, sin discusión.

Oontinuólaórden le ld ia  y prosiguióla dis­

cusión del proyecto de auxilios á  los ferro­
carriles dü Mérida y  Malpartída.

La comision dió algunas esplicaciones sobre 
el sentido de uno de los artículos y  se aproba-  ̂
ron todos, pasando el proyecto aprobado á  la  
corrección ile estilo.

Siguió la discusión del proyecto de ley, lla­
mando 40.000 hombrea á las armas. ;

Los Sres. Hidalgo y  Cervera hablaron en 
ontra, contestándolas los Sres. Morales Díaz : 

y  ministro de la Guerra. Y se levantó la sesión 
á las seis y media.

c o n g r e s o ;-.

PBESIDEXCIADEL SEÑOR VICEPRESmEXTE MOSQUERA. |

E strado  de la sesión celebrada e ld ia  ■ 
de N oviem brede\^i2 .

Abierta á  las dos y cnarto quedó aprobada 
el acta de la anterior.

E lS r. BORllELL: El gobierno habrá obser­
vado que los diputados de Puerto-Rico hemos 
sido m uy sóbrios en dirigirle preguntas: y  si 
hoy me levanto á usar de este derecho, rs  im- 
pulsfdo por el cumplimiento de u a  deber. Las 
correspondencias, telégramas y  comisiones 
que recibimos de allá están contestes pn la  en­
tusiasta acogida que recibe en su vista por 
aquellas poblaciooss el capit^an p-eneral Mien­
tras los leales y  honrados habitantes de aq e- 
11a h  rmosa Antilla acogen á la primera auto­
ridad con entusiastas vivas i  la patria, al rey 
constitucional y  al gobierno radical de la Pe­
nínsula , la prensa de varios matices lanza 
toíia clase de denuestos, por no decir calum­
nias.

Por esto deseo saber si el gobierno está sa­
tisfecho del comportamiento, celo, lealtad y 
conducta altam ente patriótica de las dos digní­
simas autoridades, asi m ilitar como civil, de 
aquella isla, y si cree que aquellos altos fun­
cionarios repre^^entan fiel y dignamente las 
aspiraciones del partido radical que estego-. 
bierno representa.

E l señor ministro de ULTRAMAR: Tengo 
que ser m uy sòbrio al contestar á m i amigo el 
Sr. Borrell. El gobierno en estos momentos, 
por ahora, no puede contestar á la pregunta 
formulada por su  señoría. Yo sentiré que el 
Sr. Borrell no re.spete las altas co ]SÍd>racion>s 
de gobierno que mo imponen esa C0ndn''‘ta, 
porque ahora en ninguna forma puedo con­
tentar.

El Sr. COROMINAS; Aprovecho la oeasioii ■ 
de hallarse presente el sfñor ministro de Ul- i 
tram ar, para reproducir una pregunta que le , 
d irig id las  pasados. El señor ministro do Ul­
tram ar salirà, porque así dicen los perióilieo«, 
y  yo lo he sabido por noticias particulares, 
que muchos cubanos residentes en Nueva-Or- 
leans han pensado dirigir una exposición pi­
diendo que mediante el reconocimiento del go­
bierno español se les perm ita volver á  la isla 
de Cnba. Mi pregunta se encaminaba á saber 
lo que tra ta  de hacer su  señoría en este 
asunto.

Hoy debo tiñadir otra pregunta. ¿Sabe el se­
ñor m inistro de U ltram ar que hay en España 
una porcion de deportados cubanos que lo han 
sido sin formacion de espediente , y  solo por 
mera sospecha? ¿Está su señoría dispuesto á 
hacer en pró de esos deportados cubanos cu in- 
to pueda en sii beneficio?

El señor ministro do ULTRAMAR- Venia 
dispuesto á  conte-tar á  la  pregunta de su se­
ñoría con documentos que entrego á  su dis­
creción. Ellos probarán hasta qué punto el 
gobierno se ha anticipado á los deseos del se­
ñor Corominas. Los documentos son de cirác- 
ter reservado, porque estando la provincia en 
insurrección, no es posible proceder de otra 
manera en favor de los intereses que defiende 
su  señoría.

Por lo que hace á la segunda pregunta, el í 
gobierno está dispuesto á hacer cuanto ssa po­
sible por esos deportados. De cuantos lian pe- ; 
dido volver á  Cuba, se han remitido sus soli­
citudes al gobernador superior c iv il , que es la 
práctica que me he encontrado establecida, y  I  
tengo el gusto de anunciar que van siendo de- ! 
vueltas autorizando el regreso.

E l Sr. Gasset contt'stó al propio tiempo á 
otras preguntas que ae le habían dirigido en 
sesiones anteriores.

E l Sr. SORI.V: Despues de dar gracias al 
señor ministro de U ltram ar por haberse servi­
do contestar á  las p:eguntas que le tenia diri­
gidas, voy á  hacerle otra en crudo. ¿Es cierto 
que existen documentos que prueban que el 
capitan general de Puerto-Rico y  el secretario 
de aquel gobierno han recibido 25.000 duros de 
loa conservadores? ¿Está dispuesto su señoría 
á  traer esos documentos? La honra del país 1 
entero se halla interesada en que se esclarezca : 
la verdad y  que s j  castigue á los culpables si ' 
los hay, ó en otro caso queden en el lugar que ; 
les corresponda. |

E l suñor ministro de ULTRAMAR: El señor 
Soria me ha dirigido una pregnnta en crudo, ' 
y en crudo le voy á  dar la contestación. E n  ¡4 
ministerio de U ltram ar no obran esos docu- | 
mentos. ;

E l Sr. CIXTRON : Dias pasados pregunté a l i 
s?ñor ministro de U ltram ar si tenia inconve- ■ 
niente en traer al Congres.> ia causa form da ■ 
á  consecuencia de un raotin que ocurrió e l año . 
pusado en ^  capital de Puerto-Rico ; y  ahora | 
añadiré i¿ue deseo que se remita también la ! 
cansa formada con motivo de la  llamada insur- | 
reccion de Lares.

El señor ministro de ULTRAMAR: K sacau- j 
sa, la relativa á  los sucesos de Lares, no pue­
do traerla ú la Cámara, porque con su  pubLi-  ̂
cidad p ^ r i a  causar daños sin cuento en la 
provincia de Pu rto-Rico, y  el gobierno no 
quiere hacerse resp jnsable <Íb esto.

Kn cuanto á los sucesos del año pasado, pue­
do decir que de los documentos que exa ten  
resulta probado que no tuvo parte en ellos el 
partido radical; no quiero atribuírselos á nin­
gún otro partido, sino en todo caso á  los con- '

tados enemigos que tiene España en aquella 
provincia.

E l Sr. CINTROX: cJ señor ministro de Ul­
tram ar sabrá que los periódicos han hablado 
de la  publicación en Barcelona de nn  libro que 
se ocupa de la titulada insurrección de Lares; 
y  como esta causa se halla en sumario, quisie­
ra  saber por dónde han podido sacarse esos do­
cumentos, y  qué inconveniente hay en traer á 
la  Cámara la  causa, habiéndosele dado ya pu­
blicidad.

E l señor ministro de ULTRAMAR: En la 
nueva pregunta de su señoría está just;ficada 
m í respuesta. Si la  causa está en sumario, cla­
ro est-d que el gobierno obra bien en no traer­
la á este sitio, sin qae tenga nada que ver con 
la publicación del libro.

E l Sr. NUÍvEZ DE VELASCO:' ¿Tiene el mi­
nistro de U ltram ar inconveniente en remitir 
al Congreso los espedientes en virtud de los 
cuales han sido separados algunos empl'^ados 
inamovibles de Ultramar.

El señor ministro de ULTRAMAR: E l iu'- 
t-ndente de Cuba propuso al gobernador civil 
la  suspensión de varios emplead<» d’̂  aduanas, 
que eran inamovibles con arreglo al decreto 
orgánico. E l ministro de U ltram ar ha diapues­
to  que se forme espediente, ignorando el re ­
sultado que dará. Lo que puedo decir, y  estas 
palabras serán mejor entendidas en la isla de 
Cul'a que aquí; es que desgrafcdam ente la 
inamovilidad de aduanas ha dado funestís re­
sultados. Esto alli se conoce y  se sabe. En 
aquellas aduanas no h a  habido nunca la me­
jor administración; pero desde que se planteó 
la  in'.movilidad, la  defraudación ha llegado 
hasta ta l punto, que apenas se recauda el 20 ó 
el 25 por 100 de lo que ant'SS'i liecaudaba.

Yo no abrigo la seguridad de íqu© los espe­
dientes mandados formar esclarezcan los he­
chos como seria de desear; pero para satisfac­
ción do los señore? diputados remitiré, no esos 
espedientes, sino otro general qiíe he formado, 
con la  declaración de los cónsuli^ p a ñ o l e s  y 
con las pruebas de esas defraudwcm es.

E l señor intendente ha puesto remedio á 
esto, empezando por imponer m ultas severas 
á  los Sres. HerrerS, Ortiz y  Moré, y que prue- 
b m que esas defraudaciones estaban pretmra- 
dus y  no podían realizarse sin connivencia con 
la  administración.

E l Sr. NUÑEZ de VELASCO: He tenido la 
des.íracia de que no se comprenda mi pregun­
ta  y de que se haya contestado á otra que no 
he dirííido. Yo deseaba que viniera el espe • 
dÍL'Ute en cuya virtud han sido sejMiradosesos 
empleados, porque suponía que en ellos esta­
rían comprobados esos hechos abusivos; pero 
m i pregunta se refisr.í á lus espedientes nn 
v irtud de los cuales se han hecho separaciones 
de empleados inamovibles.

E l señor ministro de ULTRAMAR: Ho em­
pezado por decir que han sido salos suspensos, 
y  he reclam'ido los espediente-: sin aprobar ó 
desaprobar la  suspensión. Cuando se formen 
esos espedientes, nsí como el general á que 
antes me he referido, y se esclarezcan los 
hechos, vendrán a l Congreso, corao su señoría 
desea.

Se dió cuonta de la siguiente pr:<posicion:
«Artículo 1.* E l gobierno planteará en el 

término de dos meses, en las islas do Puerto- 
Rico, Cuba y  Filiiiinas, el Código penal vi­
gente en la Península, con las molificaciones 
que entraña la diferencia del estado político y 
social de aquellas provincias.

Art. 2.® E l gobierno dará cuenta en la pró­
xim a legislatura de la manera de haber reali­
zado el precepto anterior, sometiendo entonces 
á la discusión y  aprobación de las Cortes el 
Código penal promulgado.

Art. 3.® Mientras las Cortes no discutan ni 
aprueben e l citado Código, regirá en las pro­
vincias de U ltram ar citadas.»

E l S¡'. Labra la apoyó.
E l señor ministro do Ultramar contestó ro­

gando se retirase la prnposicion, porque se tra ­
taba de nombrar u n a  jun ta  que se ocupase 
del asunto.

El Sr. Labra rectificó, atacando la  política 
ultramarinn dei gobierno.

E l señor ministro de ESTADO: Sin discutir 
cx)n el Sr. Labra la  importante tesis que sn  se­
ñoría h a  examinado, debo llam.'ir la at«'!CÍon 
del Congreso, primero hacia el objeto concre­
to de su proposicion, y  despues hacia Im  tér­
minos en que su s.'ñoría la ha apoyado, para 
deducir de aquí cual es la actitud que corres­
ponde a l gobierno cuando se encuentra, con 
sentimiento suyti, con un discurso de oposi­
cion á la política de Ultramar, y  por consi­
guiente, á l i  política del ministerio.

E l señor ministro de U ltram ar ha manifesta­
do su conformidad con el Sr. Labra en cuanto 
á  la  necesidad d ¡ Uevar á las provincias de Ul­
tram ar el Código penal con aquellas modifica­
ciones que el estudio aconseje, sobre todo 
cuando nuestro Jódigo rige por autorización 
y  está pendiente de las reformas que puedan 
introducir las Oórtes. En la  esencia, pues, es­
tá  el gobierno de acuerdo con los propósitos de 
su señoría; pero no puede estarlo con las cen­
suras que le ha dirigido.

Todavía eap?ra éste que no haya querido su 
señoría hacer nn discurro de oposicion, v  da- 
ri í su  señoría buena muestra de olio ai se sir­
viese re tira r la proposicion, toda vez que el 
gobierno está formalmente dispuesto á  liicer 
lo que pueda para que en el mas breve térm i­
no posible ae aplique á  Ultramar el Código p e ­
nal- Si su señoría la retira, el gobierno le que­
dará m uy recono ido, porque le evitará la ne- 

. cesidad d ' pedir ú las Cortes que no la tomen 
en consideración.

Lasproposicio'ies tienen dos aspectos: el re­
lativo á la materia que tratan, y  el de la acti­
tud qu> toma i l diputado que la  ;ipova. Si la 
actitud clj su  señoría es de opoácíon ;il gobier­
no, y lo seria in^istiendj en mantener la pro- 
posiciou. el gobierno, que no desea batallas 
parlamentarias, no puede escusar esta, y  des­
pues d‘.' manifestar su conformidad con la pro­

posicion, pide a l Congreso que no la  tome ea 
consideración.

E l Sr. LABR.A ; Antes de todo , suplico al 
señor presidente se sirva mandar leer m i pro­
posicion. (La leyó el señor secretario Moreno 
Eodriguez.)

Ya he dicho antes al Sr. Gasset que yo era 
complaciente. Lo q m  sucede es que presento 
ciertas cosas con carácter m ie n te , p 'rq u e  es 
difícil esperar. A q u í , con la  libertad que te ­
nemos, podemos aguardar, y  si sube al poder 
el partido consorvador, nos quedará la  liber­
tad de la tribuna, la  libertad del pensamien­
to, los derec'ios individuales, el derecho de no 
no ser deportados, y  sobre todo, el Tribunal 
Supremo de Justicia; y  en U ltram ar no tienen 
tales recursos, ninguno, sefiores diputadoS- 
Pero yo, quo deseo ten er  todo género de aten­
ciones con el gobierno, no tengo inconvenien­
te  en retirar la proposicion, creyendo que bus 
señorías se comprometen con su honrada pa­
labra, y  como caso de honor, á resolver este 
asunto en dos ó tres meses.

E l señor ministro de ESTADO : Estamos en 
paz, puesto que ni su señoría quiere batalla, 
ni e l gobierno tampoco. Yo agradezco al s ñor 
Labra la m uestra de consideración y de con­
fianza que nos dá retirando su proposicion, y 
le reitero, en nombre del gobierno, nuestra 
ñrmo resolución de procurar que en el térm i­
no mas breve posible quede planteado con las 
reformas convenientes el Código penal en las 
provincias de Ullram-ír. No estaría bien que 
nos comprometiéramos á hacerlo en u n  plazo 
dudo, por mas que me parexca razonable el 
que ha fijado su señoría.

Ahora tengo que decir á  m i amigo el Sr. La­
b ra  que ya que no reciba de m í lecciones que 
no necesita y  que yo no ho querido darle, no 
invoque ejemplos que de m í no ha recibido, 
porque jam ás he sosteni do proposiciones con 
tra  gobiernos amigos. Si algnna vez disentí 
en algún punto de la  política de un  gobierno 
con el cual en la  esencia estab i conforme.se
lo anuncié de la manera mas formal y  pedí 
una votacion. Yo celebraría que su  señoría no 
se encontrara en esa misma circunstancia, 
porque me escusaria el dolor de combatir con 
su  señoría.

Se entró en la  órden del d ia , continuando el 
debate sobre el ac ta  de Orgiva.

E l Sr. A guilera reanudó su discurso en 
contra.

Rectificó el Sr. Olave.
El Sr. Mantilla, como interesado, proannció 

un  breve discurso en apoyo del actn.
E l Sr. Isabal dijo algunas palabias en con­

tra, y  el acta fué aprobada.
l.s, Sesión so suspendió hasta las nueve.
Eran las seis.

Deuda y  Banco hipotecario.
Continuando la  sesión á las nneve y  cuarto, 

y  siguiendo esta discu-ion, dijo
E l Sr. GARCIA SAN MIGUEL: En la ú lti­

ma sesión de la noche manifesté que solo 
cumpliendo el deber que me imponía el ser po­
nente de los-dos proyectos que se discutenme 
había decidido á  tom ar parte en este debate, 
y  que no contando con bastantes conaeimien- 
tos en Hacienda, esperaba me dispensiirais 
vuestra benevolencia.

Dividió el Sr. Ramos Calderón su discurso 
en cuatro partes, considerando en la primera 
el estado de nuestra Hacienda; despnoá el dé­
ficit del Tesoro; luego la  reducción de los in­
tereses de la  Deudíi, y  por último, la cuestión 
referente al Banco hipotecario. No he de decir 
nada en esta noche respecto de la s  d js  prime­
ras partes, pues y a  lo hice en la  anterior. En­
tonces expuse los grandes apuros dé que se 
vió rodeado el Sr. Uuiz Gómez al encargarse 
de la gestion financiera, por la  imposibilidad 
en que se encontraba de hallar dentro de Es- 
psña capitalistas que le facilitaran dinero con 
que atender á los descubiertos del Teaorj. 
Dije entonces también que el gravamen de la 
Deuda flotante pjsaba de ta l manera sobre el 
Tesoro que era indispensable tomar una reso­
lución para concluir con él; demostrando en 
m i concepto, que no había otro medio que el 
de la trasformacion de la Deuda-eii renta per­
p e tu a , habiendo expuesto las razones que yo 
tenia para no creer coiiveniente trasformarla 
en Deuda amortízable, como queria e l Sr. Ra­
mos Calderón.

También expuse las razones que á mi juicio 
había para considerar preferible la negocia­
ción de los billetes hipotecarios que proponía 
el señor ministro, á  la de los Wltos del Tesoro 
que propone el Sr. R-imos Calderon.

Cúmpleme hoy examinar la  cuestión refe 
rente á la reducción de los intereses de la 
Deuda y  a l establecimiento del Banco hipote­
cario.

Deeia el Sr. Ramos Calderón que no hay 
m as medio para trasform ir la Deuda que pa­
garla íntegram ent« ó conllevarla; pero dada 
la situación de nuestra Hacienda, y  la imposi­
bilidad en que nos hallamos de cubrir con 
nuestro presupuerjto de ingresos todos los gas­
tos, no podrían pagarse íntegramente los in­
tereses de la  Deuda. Yo no he de examin rr hoy 
la cuestión referente á  si el Estado tiene deri- 
cho ó no á imponer un gravamen á  la  Deuda, 
p o ^ u e  ya he m inifestado acerca de ésto m i 
opinion en la noche anterior. Cuando e l mi­
nisterio radical sul)ió al poder reemplazando 
al conservador, esta cuestión estaba completa­
mente prejuzgada. ísoaotros n  ¡ hemos sido loa 
que la hemos puesto sobre el tapete. El 
ministerio radical anterior no pensó impo­
li r  !Í la  Deuda ese gravamen; pero los minis­
tros conservadores creyerop que debian hacer­
la sufrir la imposición que tienen todas las do­
mas rentas liil Estado, liste ministerio, pues 
39 encontró, como he dicho coa la cues- 
ti ,n prejuzgada, y si algo ha hecho, ha sido 
ate ¡uar las duras condiciones que se trataba 
de imponer

h a  dicho que para hacer este arreglo solo 
se habla contado con los tenedores de nuestra

Deuda en Lóndre.s y  Amsterdam, y  que no se 
había consultado á los de París y Lisboa, ni á  
los de la Deuda interior. Difícil era p o le r con- 
sult'ir á los tenedores de París y Lisboa, por­
que no tienen organizadis sus comités. Los 
acreedores ingleses han tenido sus reuniones 
con este objeto, y han comprendido que er t 
mucho mejor darnos un respiro de cinco años, 
á ver si para entonces pu?den cobrar íntegros 
los iateresee de la  Deuda, nlejando así la con­
tingencia de que llegásemos á vernos nn la 
necesidad de declarar realmente la  bancarro­
ta , que no se declara hoy, aino que f=e evita la 
vergüenza de que llegue ese c a s \  No se frita , 
corao dech  el Sr. Ramoá Calderón, de una 
quiebra, porque lo qne aquí so hace es mani­
festar ei ’ atado d? la  nación españoln, la^ fuer­
zas productivas del país, y  proponer una mo­
ratoria de cinco aüoí, para pagar luego ínte­
gramente los interi.'ses de la  Deuda.

^¿Q ué ventajas pro tuce para el Tesoro la 
reducción de la tercera parte de U  Deuda? 
preguntaba el S '. R im os Calderón. ¿Es que 
con esta reducción va nos á hacer grandes 
ahorros para el Tt'soro español? ¿No compren­
de In comision que despues de h  icer pasar al 
país por esta vegü -nza de entrar en convenios 
con sus acreedores esteriores, toda la ventaja 
quese va á reportar es de 14 ó 15 millones?^

Y i demostró el Sr. Bona que ese cálculo d ; 
su  señoría estaba equivocado, y  que son algu­
nos millones mas los qu ■ se ahorran; pero a\in 
cuando no fuese así, ¿hay motivo para rehusar 
el beneficio que nos quieren conceder los te­
nedores de esa Deuda? Por otra parte la  nación 
española no tiene que pasar por vergüenza al­
g u n a , por¡ue ya os he demostrado que ni 
existe declaración de quiebra n i suspensión de 
pagos, sino un  acuerdo mutuo entro el Estado 
y  sus acreedores.

¿Pero será posible que paguemos, luego que 
cumpla esa moratoria , los intereses íntegros 
de la  Deuda? ¿Os habéis fijado en la diferencia 
que existe entre nuestros ingresas y nuestros 
gastos? Pu 'S sí por ahora no es posible nivelar 
nuestros pre.*upu''Stos, y  no hay por el momen­
to que esperar que nuestras rentas tengan todo 
el desarrollo q 'ie deben tener, no podemos es- 
cusarnos de dirigirnos á nuestros acreedores 
manifestándoles nuestro estado y haciéndoles 
comprender que en su interés est.i l l e v a rá  
cabo la moratoria.

p.=ro decía el Sr. Ramos Calderón; «ai laa 
fuerzas contributivas del país no son hoy bas­
tantes par í pag ir  íntegros los inter ses de la 
Deuda, ¿e«tais seguros de poder satisfacer al 
cabo de cinco años esa cantidad, aumentada 
con los intereses de la  nueva emisión?» Yo 
creo que para entonces bien puedo abrigarse 
esa esperanzT, teniendo un presupuesto nive­
lado, y considerando que l  is rentas hoy ape­
nas producen dos terceras partes de lo que de­
ben producir, y que son, por consiguiente, sus­
ceptibles de gran desarrollo.

Para convencerse de esto , basta cjnsíderar 
que cuando nuestras costas y fronteras puedan 
estar mejor vigiladas , y  que no tengamos que 
dedicar ía fur^rza pública á luchas con los 
trasto: nadores de! órdeu público, tendrá nota­
ble aum enta nuestra ren t v d j aduanas , que 
escasamente representa hoy la quinta p i r e  
d-í lo que se introduce. Si pudiéramos couse- 
'u ir  que el arancel recibierji las modificacio­

nes que son necesarias, para que no ofreciéra- 
m<B uu alicieute constanté á los contrabandis­
tas, es indudable que esa re n ta , hoy tan des­
preciada, daría mayores rendimientos para e 
Tesoro.

Bn la  renta de tabacos ae advierte ya algún 
progreso de dos ó t r  :s años á esta parte. Por 
lo que hace á  la  renta territorial, podrá h a ‘ er 
quien so queje del grande impuesto que pesa 
sobre la  tie; ra; pero en junto , ¿creéis que toda 
la  tierra de España paga contribución? ¿Hay 
quien dude que mas de una tercera parte está 
oculta? ¿Qué sucedería, pues, si llegáramos á 
teñe" un buen catastro y  amillammiento? Que 
con menos gravánien da la  propiedad podría­
mos obtener mayores r  niiimientos. Y por lo 
que hace á  la contribuci «n ds subsidio, podrá 
haber algún industrial que pague mas de lo 
quo debe; pero la  generalidad acude á mil me­
dios para iio pagar sino una mínima cantidad 
de lo que le corr sponde con arreglo á la in- 
dustrln que ejerce. Ved, pues, cómo hay razón 
para creer ijue las rentas producirán mayores 
rendimientos, y  para esperar que podamos pa­
gar íntegros los interesas de la  Deuda y  los de 
la nueva emisión a l terminar la  mo atoria.

Réstame examinar ahora la cuestión última 
de quo se ocupó el Sr. Ramos Calderón. Decía 
su  señoría qu^ el préstamo que el gobierno ha 
contratado con el Banco de París le ha puesto 
I n  la necesidad de permitir á  este estableci­
miento el que funde en España un Banco hipo­
tecario y que en v irtud de ese compromito trae 
este asunto á  las Córtes on una forma po o 
conveniente y meditada. Para contestar á  esta 
ot)8ervaciou no he de hacer otra cosa que leer 
la b ise octava del contrato celebrado entre 
el ministro de Hacienda y el Banco de París. 
(Su señoría leyódicha base.)

¿Veis aquí nada que au t rice á creer que el 
m inistro de Hacienda ae obliga á crear e l 
Banco hipotecario ea  cambio del beneficio que 
pueda recibir? Lo que hay es que el ministro 
de Hacienda, coBVencido de las ventajas que á 
otras naciones han reportado esos estableci­
m ientos, considera llegado el momento de 
crearlos también en España.

Pero dada la  lev de 11 de Octubre de 1869 
sobre libertad de Bancos, ¿era necesario traer 
a  las Córtos U que se fiiscute para establecer 
un Bancu territorial? ¿Vamos á establecer un 
Banco oficial privilegiado, con el que dero­
guemos indirectament i la  ley de libí’rtad d e  
Bancos? E sta es la  cuestión que príncipalmen- 
t í  debatía el Sr. Ramos Calderón, y  he Je de­
cir a  go acerca de ella.

N'o convengo con su señoría en que el Ban­
co hipotecario que se crea sea ufic’al ni privi­
legiado. No es Banco oficial, porque el Estado 
no interviene absolutamente nada ei: la ges-
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tion interior n i en los asuntos de (ine el Banco 
se haya de ocupar. E l Estado no tiene para 
qué me?elarse en las neffocÌKcionea de ese Ban­
co, n i ea  las condioijire-i con que esaa negocia­
ciones se hrtyaii de lle rar á  cabo. E l Estado, 
en lo q  ie á !a fundación de ese Banco se refie­
re, le deja en completa libertad, y en nada va­
ria  n i la legislación establecida por el Sr. F i-  
guerola, ni !a ley del Sr, Echegaray sobre li­
bertad de Bancos. Los artículos del proyecto a 
que se refieren están literalm ente copiados 
del decreto de 5 de Febrero de 1869.

Si en a l ^  el Estado se ocupa de las funcio­
nas de este Bjuco, ea e a  lo que pura y  esclu­
sivamente se refiere á tos contratos con el Te­
soro y  á  garantizar el depósito de los intereses 
que se le conflau para asegurar á los acreedo­
res que los intereses de là Deuda serán pun­
tualm ente pagados.

El Banco que se tra ta  de c ear, pues, es oU- 
cial únicamente en cuant > el Estado le impo 
n-í el gravamen de una intervención por m e ­
dio de”un gobernador que nombra el gobierno 
y  de tres subgobernadores nijmbrados por el 
mismo á  propuesta del Banco. ¿Hay en esto 
a lgún privilegio? Si algo veo yo en esto, es la 
limitación de la  libertad que tiene todo ciuda­
dano para gesti mar sus in t reses de la m ane­
ra  que considere mas conveniente. ¿Pero es un 
privilegio para el Banco? Pudiera serlo si el 
gobierno no hubiera de contratar con otro es­
tablecimiento mas que con '.se Banco, pero 
como esto no es así, no puede decirse que es­
to no tenga privilegio de ninguna clase. Si ma­
ñana se esl-ableciera en España por efecto de 
la  libertad de Bancos cualquiera otro estable­
cimiento d i emiiion, de descuento, territo:ial 
ó hipotecario, que ofreciera mas garantías al 
Tesoro español para celebrar con él cualquier 
contrato, no hay ninguna prohibición en la
ley que se lo impide.

E l gobie.no no se obliga en manera alguna a 
celebrar con este nuevo B inco hipotecario to­
dos los contratos que considere conveniente 
realizar. Si por algún artículo pudiera creerse 
que existía esta obliíacíon , yo a?eguro, des- 
pues de haber hablado con el señor m i­
nistro de Hacienda, que ninguna, absoluta­
m ente nin'^UDa obligación existe de realizar 
con ese Banco los contratos ni las emisiones de 
billetes hipotecarios que en adelante se crea 
conveniente hacer.

Pero decía el Sr. Ramos Calderón que no 
había podido comprender qué iba á hacer ese 
Banco con tanta clase de negociaciones como 
va á  verificar, y que no se esplieab v cuál era 
su  naturaleza: y e í  que el Sr. Ramos Calde­
ron no se había detenido á  examin ir  lo que son 
esta clase d^ establecimientos en el estran- 
jer>.

Y a sabe su señoría que los Bancos que se 
crean par propietarios deudores no son m is  
que socie ladea cooperativas, m ientras que los 
que se establecen por capitalistas tienen por 
objeto proporcionar á sus capitales el mayor 
lucro posible. ¿Conoce su señoría algún Ban­
co de capitalistas en que sus negocios estén 
limitados á  préstamo? hipotecarios? Yo quisie­
ra  <iue pu señoría me cítara una solo, porque 
entonces podría creer que había derecho pa­
ra  limitar las operaciones de esos estableci­
mientos.

¿ \o  ser.'v cmvenieute que el Banco ejerza 
toda clase de funciones, p i r a  eonsaguir que 
sea mas bajo e l tipo del dinero? ¿No es una 
cosa sabida que cuanto mayor es el capital 
con que se openi, mayores son los rendimien­
tos? Ya sé yo que los Bancos »lemanes se de­
dican esclusivamente alpréatim ohipotecario; 
pero esto consiste en que la naturaleza de 
aquellos B mcos es diversa de las de los de­
mas; esto consiste en que en estos Bancos no 
hay capital social, no liay mas que una hípo- 
ca social consticuida sobre los bienes de cada 
uno de los propietarios que forman la sociedad 
En los Bancos de capitalistas acontece lo con- 
traiio. >'0 les conviene tener en sus casas los 
capitale ‘ cuando pueden operar con ellos y 
sacarles grandes intereses; y á  este propásito 
i'itaria el Banco de B ivíera, dos Bancos de 
Bélgica aparte del nac ional, el de Xassau y 
otros.

Hablaba el Sr. Ramos Calderon del Credit 
Fonder de Francia, contestando a l Sr. Bona, 
y decUi: «no se ha fijaio su señoría en que eí 
Estado ha conseguido un ?ran  beneficio, pues­
to que ha hecho que los préstara.js hipoteca­
rios se realicen al 5 por 100. v ¿Pues qué se 
diría del gobierno esp mol si pusiera la  tasa á 
los préstamos? ¿Tenemos derecho á imponer 
obligaciones & [los capitalistas acerca de la 
m anera de utilizar su capital? ¿No es mas jus­
to que el tipo del préstamo sea limitado por la 
competencia? Pero el Sr. Ramos Calderón debia 
recordar que el gobierno francés hizo a l Cr¿dií 
Fonder un  anticipo de 10 m illo n ’S de francos 
y que los Bancos alemanes e-stín subvenciona­
dos. Si nosotros no damos nada al Banco hipo­
tecario. ¿tenemes derecho á  imponerle obliga­
ciones? De ninguna manera; e l Estado se li­
m ita á  tomar ciertas precauciones, y  cuando
hayamos concluido nuestros contratos con el 
Banco, tendremos que dejar de intervenir en 
el establecimiento, hasta e¡ punto de hacer 
que desaparezcan, sí es preciso, e l gobernador 
y subgobernador nombrados po^ el Estado.

E l Sr. Ramos Calderon enconti aba mas be- 
neficiúeo el Banco territo- ial propuesto por el 
St. Salaverría, que el que ahora discutimos; y 
yo le ruego á  su  señoría se sirva decir en qué 
consiatj la  diferencia. Las comisiones son las 
mismas en uno y  en otro Banco. El Sr. Sala- 
verr a  establecia que había de adelar.tar n] 
Banco al Teioro 200 millones a l 6 por lOO, y  á 
nosotros nos adelanta-100, antes de estar cons­
tituido, a l 10. Compare su señoría época con 
época; tenga presente que entonces el papel 
producía u n  5 por lOD y  ahora produce un 11, 
y  dígamp sí no son mayores los beneficios de 
este Banco.

También se ocupó el Sr. Ramos Calderón de 
las funciones del nuevo Banco; pero como al 
discutir el articulado se ha de tra ta r  con aten­
ción da este asunto, no creo conveniente ocu­
parme ahora de él.

No i-é ai habré dejado de contestar á alguno 
de los argumentos fundamentales del St\ R a­
mos Calderón. Si m 3 fuera permitido sinteti­
zar el discurso de su  señoría, m 3 atreveria á 
d cír que, si bien m uy elocuente, fue un dis­
curso de negaciones, puesto que solo hav en 
él una afirmación, la  de haber rendido uñ  tri­
buto de resjieto y de cariño al Sr. Salaverría. 
e l cual debe haber quedado m uy complacido 
de] Sr. Ramos Calderon. Dijo su señoría que 
''1 estado de la Hacienda no era tan gra^e co­
mo nosotros creiamos: se oponialá la consoli-

dacion de la Deuda flotante, <5 á  lo  menos á 
que se hiciera con emisiones de nuevo papel: 
se oponía también á la reducción de los inte­
reses de la Deuda, y  úUitaam nte, á la  crea­
ción del Banco hipotecario. Hé aquí por qué 
aseguro que ea un discurso de negaciones. De 
todos modos, yo hubiera deseado que en fren­
te <'e este proyecto hubiera su  señoría presen­
tado otro.

Si l'is cnes'iones de Hacienda se examinan 
con dütinimíento, se vé que son eminente­
m ente po’.iticas, sobre todo ea circunstaneins 
como lfl'< uetuales, y  es necesario que todos 
téngam e i subordinación suficiente para no 
crear 11:1 í>ran obetác'ulo, no á esta sítuaci jn, 
sino á todas las situaciones hijas de la  revolu­
ción de Setiembre. Nosotros hemos establecido 
la  autonomía del individuo, el sufragio u n i­
versal, los derechos individuales y  otros m u­
chos derechos políticos; pero en cambio, en 
Hacienda no hemos hecho ninguna reforma 
ú til

Debemos, pues, prestar nuestro apoyo á  to ­
dos los gobiernos que lleven á cabo medidas 
económicas convenientes. De lo contrarío, ven­
drá el càos, la anarquía, y  no sucederá lo que 
decía el Sr. Morayta. que en España todo será 
extranjero , sino que probablemente nosotros 
mismos tendremos que cobijarnos faera de 
nuestra patria.

E l Sr. Ramos Calderón dijo que se proponía 
rectificar una sola vez, y  rogaba a l señor pre­
sidente le reservase el derecho de hacerlo cuan­
do hubieran hablado otros oradores.

E l señor marq'iés de Sardoal empezó consu­
miendo su turno , y  f.-licitando al Sr. Ramos 
Calderón por el discurso que pronunció en la  
últim a sesión, estendiéndose en cuestiones de 
Hacienda, diciendo que ante todo estaba el in­
terés común.

Dijo que e l Banco tenia varios caracteres: el 
tArácter por primera vez confesado y  por pri­
m era vez discutido en las Córtes, de interme­
diario 6 de ag.-nte del gobierno.

Dirigió varias alusiones al presidente del 
Consejo y  ministros de Hacienda y  Fomento, 
y  concluyó su discurso diciendo: que se pen­
sara maduramente y votara cada cual como su 
conciencia l<i dictas*.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para 
mañana; la discusión pendiente.

Se levanta la  sesión.
Eran las doce y  cuarto.
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SE VA. ACLARANDO.

Todo cuanto á nuestro partido se refie­
re tiene para nosotros una importancia 
tan justificada, que nos mueve à estudiar 
con detención aun las hipotéticas decla­
raciones de nuestros colegas en la pren­
sa. Tócale hoy el turno al artículo que 
con el título de M al negocio inserta «La 
Política» eu 6u último número, tratando 
de demostrar que cualquiera que sea el 
resultado de los proyectos que, en su con­
cepto, abriga la  parte mas numerosa del 
radicalismo, las ventajas mas positivas 
serán para los conservadores y  los de­
mócratas.

Tan estrafia nos parece semejante de­
ducción, que ha de permitírsenos exam i­
nar sus fundamentos. Supone nuestro co­
leg a  que el gobierno busca una salida 
decorosa para todos en el asunto de la 
actuación, con cuyo objeto se multiplican 
las conferencias, trabajan los emisarios, 
juega e l telégrafo y  hasta dan señales de 
vida ciertas augustas influencias. Supo­
n e — recorriendo atrevidamente el fácil 
camino de las suposiciones—que alg-unos 
radicales han aconsfjadoquesea llamado 
al poder el partido conservador; que otros 
procura^n sèriamente la  reconstitución 
del progresista histórico, y  que no será 
difícil se funde un nuevo periódico con­
servador, eminentemente dinàstico, que 
contenga la  deserción del campo revolu­
cionario por parte de algunos conserva­
dores. Con semejantes antecedentes—po­
sitivo alguno de ellos, y  no mal inventa­
dos los demas—«La Política» deduce que 
los radicales mas importantes ven mal 
parado el asunto, y  quieren volver atrás 
para evitar su caída en el abismo; que 
prefieren ver en el poder al partido con­
servador, para no tener que entregarlo á 
loa republicanos, y  que á fin de lograrlo  
intentan la  reconstitución del partido pro­
gresista, eliminando de él á los címbrios. 
Nuestro colega cree—y  está en su dere­
cho—que semejantes pensamientos son 
punto menos que imposibles, y que el 
partido radical solo tiene su fiierza por 
las divisiones de los conservadores. Con­
signemos esta declaración, que juzgamos 
ha de ser m uy importante para el porve­
nir, por lo mismo que comprueba lo que 
tantas veces hemos dicho: que entre los 
conservadores revolucionarios hay toda­
vía muchos que se niegan á seguir al 
unionismo en sus errores y  deslealtades. 
¿Y cree «La Política» que los que así 
piensan vacilarían un solo momento, 
cuando las circunstancias les obligaran, 
á elegir entre el unionismo doctrinario y  
antidiná--tico y  el progresismo constitu­
cional y  dinástico? *Tiene tau mala idea 
de sus aliados de hoy, que siendo fuertes 
para aumentar importancia à los conser­
vadores, hayan de ser inútiles ó perjudi­
ciales dentro del partido progresista?

Pero nuestro colega, discurriendo so ­
bre la  posibilidad de la evolucion de al­
gunos conservadores, solo conseguirá, á 
nuastro juicio, precipitarla. Para ello de­
clara que existe dicha tendencia; pero

que no es e l partido conservador sino al­
gunos de sus hombres, quienes tratan de 
colocarse en una situación digna de sus 
antecedentes y  compromisos revolucio­
narios, y  con la  cual censuran á los q'ie 
dejándose arrastrar por e l rencor ó la im­
paciencia huyen definitivamente en bus­
ca del campo de la restauración. Y á es­
tos, sin embargo, se dirige «La Políti­
ca,» temerosa de que se malogre su em­
presa antidinástica, pintando con hábil 
mano, aunque censurable intención, la  
vergüenza que seria para los conservado­
res volver á palacio, donde asegura que 
se les ha agraviado, valiéndose para ello 
de frases que no nos permitiremos repro­
ducir. Para que los conservadores volvie­
ran á entrar en palacio, seria necesario, 
en concepto de «La Política,» que olvida­
sen cómo salieron de él, y  aun cuando lo 
olvidaran por un esceso de abnegación, 
seria el colmo de la insensatez no tenerlo 
muy presente como saludable aviso y  
prevención para lo  que pudiera ocurrir ó 
tuviera indefectiblemente que ocurrir,

' según nuestro colega.
Interpretando y  concretando nosotros 

su creencia, añadiremos que manifiesta 
que asi como el partido radical no acep­
tará las tendencias y  gestiones de a lgu ­
nos de sus individuos, para que puedan 
ser llamados los conservadores al poder, 
y  que antes que permitir la  reconstitu­
ción del partido progresista aceptaría 
nueva jefatura y  formaria bajo la bande­
ra democrática pura; así tampoco el par­
tido conservador puede hacerse solidario 
de las opiniones de aquellos de sus indi­
viduos que, valiéndonos del pintoresco 
lenguaje de «LaPolítica,» tratan de decir 
á la dinastía su atrevido pensamiento.

Mírese por donde se quiera, dice al ter­
minar su artículo el colega unionista, es 
m uy mal negocio, á lo cual le contestare­
mos con el debido respeto que ni es nego­
cio ni malo. Lo que hay respecto a l par­
ticular, prescindiendo de los detalles en 
que se funda «La Política,» es que las dos 
grandes agrupaciones que aceptaron des­
de luego el régimen existente y  contribu­
yeron á la  defensa de la polucion dinásti­
ca votada en Córtes, empiezan á notar la 
inconveniencia de ciertas alianzas y  acaso 
se lastiman tardíamente de las fusiones 
realizadas por salvar una dificultad y  que 
han originado tantas otras. Lo que hay 
sobre el particular es que la democracia 
con todas sus doctrinas y  soluciones pro­
pias, perjudica en cierto modo á la  situa­
ción y  á sus hombres do gobierno y  ame­
naza algún conflicto político en lo porve­
nir; que el elemento progresista, hoy en el 
poder, contempla con dolor los peligros 
que pueden sobrevenir, siguiendo ciega­
mente las corrientes de la opinion de sus 
aliados, y  recordando la grandeza de su an­
tiguo partido vé con tristeza á muchos de 
sus compañeros dentro del campo conser­
vador; que estos, fieles á su obra revolu­
cionaria, miran con desconfianza los tra­
bajos que en pró de la restauración bor­
bónica hacen muchos de sus aliados, y  
que los unionistas, arrojando su máscara, 
acaso por saber que han sido ya  conoci­
dos, desertan definitivamente de las tien­
das que les cobijaron despues de prender­
las fuego en prueba de gratitud.

Pero si de esta situación resulta el des­
linde de los campos y  llegan á fundirse 
los hoy encontrados elementos progresis­
tas. ya verá «La Política» cómo la fuerza 
del partido no es tan escasa, y  cómo no 
es tan mal negocio la  reconstitución del 
progresismo histórico.

EL R E F U E R Z O .

Prosiguen los moderados en .su tarea, 
m as àrdua y difícil de lo que ellos mis­
mos creen, de acelerar ese movimiento  
de reconcentración que como en sueños 
eutrevieroQ y e n  cuya realidad esperan. 
Verdaderamente hombres tornadizos, pa­
ra quienes los sistemas políticos de go ­
bierno, como la conducta que debe obser­
varse, no obedecen nunca á principios 
fijos, sino que dependen de las circuns­
tancias del momento, dispuestos están hoy 
& pasarse al campo moderado, como ayer 
se pasaron al democrático y  como pudie­
ran mañana pasar á otro cualquiera. Mal 
refuerzo es este para los moderados, y  así 
lo ha comprendido un periódico de este 
partido: mal refuerzo es para un bando 
monárquico otro que conserva entre sus 
tradiciones la de faltar al respeto a l jefe 
del Estado, cuando este no crea conve­
niente seguir determinada política.

No dirán, como esos demagogos exa­
gerados, que es santo el derecho de in­
surrección y  que cualquier momento es 
oportuno para ponerle en práctica: los 
pobres de inteligencia presentan en los 
caminos, en las calles y  en todas partes 
donde pueda haber gran concurrencia, la 
fealdad repugnante de sus llagas. Los que 
vivieron en ¡a que se llama buena socie­
dad, entre libros óentre hombres de cien­
cia, saben cubrir con cierta elegancia esa 
misma fealdad; pero repiten al oido de 
cualquier transeunte lamentos horribles.

no como humildes quejas, sino como ter­
rible deseo de venganza.

¡Qué mal refuerzo para cualquier parti­
do! Allá en e l fondo de su conciencia, los 
hombres que se desdicen sin vacilar mu­
cho, deben sentir ciertos remordimientos 
parecidos á los que siente la persona que 
no ha sabido perdonar una ofensa; pero 
los aplausos, los efímeros aplausos, los di­
sipan, porque entre los dem agogos aman­
tes de la forma, siempre hay un mise­
rable aplauso para miserables habili­

dades.
El ciudadano que quiera saber algo de 

política y  compre un diario intransigente, 
podrá ver a llí que n i el jefe del Estado, ni 
autoridades de ninguna clase, ni aun las 
del mismo partido que aquel papel dice 
defender son respetadas; las palabras cri­
m en , traición, alevosía, fusilamientos, 
concordando con nombres propios siem­
pre respetables, indican que quien aque­
llo  escribió no sabe hacer otra cosa, á pe­
sar de sus pésimas intencienes, que llamar 
á cada cosa por su nombre. Los tornadi­
zos á quienes en este momento nos referi­
mos hacan lo mismo; pero dando á cada 
cosa, no un nombre, sino una frase habi­
lidosa que es preciso interpretar y  que se 
interpreta riendo por cuantos no tienen 
la  suficiente dignidad de carácter para 
hacer una guerra noble y  leal.

Los que así escribeu son los que están 
acostumbrados á cohibir la libertad de la 

rensa y  saben por qué medios la prensa 
puede burlar las leyes ma.? restrictivas. 
No ignoran quo hay en la  conciencia pú­
blica grabados ciertos preceptos, que es 
preciso respetar aunq '.e los Códigos no lo 
manden, y  que las frases en crudo, como 
ayer dijo un señor diputado, repugnan á 
muchísimas personas bien educadas, por 
grande q;ie sea el òdio que en su corazon 
abrigan. Hacen por consiguiente esos po­
líticos tf'rnadizos inmensos esfuerzo í de in- 
génio para que el veneno se reciba sin re­
pugnancia. Y lo consiguen; por desgra­
cia, es preciso confesarlo. No diciendo 
miiclias veces sino la mitad de lo que de­
bieran decir, defensores, por ejemplo, del 
Evangelio, logranquesus admiradores no 
recuerden otra cosa sino ĉ ue en el santo 
libro se recomienda á los hombres que
tengan la astucia de la serpiente......  ly
nada mas !

Tal es el partido, ó a! menos una bue­
na parte de él,'queestá dispuesto á pasar 
al alfonsismo. Nosotros, que vemos en 
esta causa política hombres de mucho 
valor, de buena fé , hombres constantes 
en el infortunio, desintere.sados en los 
dias de triunfo, hubiéramos aplauilido el 
acto de la reconciliación de las familias 
borbónica y  orleanista si se tratara de 
una escena dramática ideada por un au­
tor eminente. Hubiéramos aplaudido al 
poeta que sabia encontrar escenas de tan­
to  efecto; pero hubiéramos dicho en se­
guida : ¡por fortuna eso es finjido, eso es 
inverosim il, y  aplaudimos el ingenio y  
nada masi Y esperaríamos con impacien­
cia la  continuación de! drama, y  vería­
mos con gusto que los agentes de policía 
sacaran del teatro á algunos buenos es­
pectadores que quisieran lanzarse al esce­
nario para castigar á los traidores y  á 
sus comparsas. ;Qaé gloria la de un au­
tor que de esa manera sabe hacer que des­
pierten los generosos sentimientos en co­
razones dormidos! ¡Qué desgraciado país 
donde eso sea posible!

Si la buena política consisto en emplear 
toda clase de medios para conseguir un 
fin cualquiera, en invocar el patriotismo 
como un prete.sto para desligarse de so­
lemnes juramentos y  el amor propio para 
desconocer las leyes ; si la políiica exi­
ge  que grandes conocimientos, el genio  
sí se quiere , se empleen como medios 
para destruir, como arinas miserables 
para vengar afrentosamente supuestas 
ofensas , los hombres honra los no quer­
rán nunca pertenecer á partidos políticos; 
antes preferirían el desconsolador escep­
ticismo.

Un periódico carlista de ayer escribía 
un enérgico articulo declarando; ¡guerra 
á los hombres independientes! Los hom­
bres independientes son los que creen to ­
davía, en medio de la  anarquía moral en 
que se van sumergiendo todos los carac- 
téres, que la  relig ión , los grandes sentí- \ 
mientos, no deben imponerse por medio 
de preceptos legales; y  creen, ademas, 
que si por malos medios hubieran de rea­
lizarse las ideas que ellos profesan como 
las mejores, las verdaderas, renunciarían 
al triunfo, aunque les fuera muy fácil 
conseguirlo. Por eso reprueban con in ­
dignación que haya monárquicos que en 
el espacio de cuatro años hayan sido cua- i 
tro veces dinásticos y  antidinásticos, y '  
que siempre hayan empleado las mismas 
armas para combatir. Escitar las pasio­
nes políticas , alentar á los dem agogos 1 

ver en cada proyecto de Hacienda una ¡ 
estafa y  decirlo, dirigir ataques persona- ¡ 
le s , sí es preciso, al jefe del Estado en ' 
1867 como en 1872; ese es e l sistema de ¡ 
algunos hombres eminentes. Hácia los ! 
moderados van: los alfonsinos han de

reunirse, acaso para decidir si han de 
admitirlos; veremos si las grandes capa­
cidades intelectuales equilibran la  inmen­
sa iucapacidad moral que todo el mun­
do ve.

No dejan muchos periódicos de hacer 
todí? clase de consideraciones sobre el fu­
nesto asunto de la acusación. Cada parti­
do le considera como el principio de un 
gran escándalo, y  á propósito de él se pu­
blican noticias que son otras tantas acu- 
ciones contra muchas personas.

Estas acusaciones, preciso es decirlo, no 
tienen otro fundamento que la  opínion 
particular, muy desautorizada general­
mente, de quien las propala; pero entre 
tanto no se habla de otra cosa, se procura 
llevar el recelo á todas partes, parece co­
mo que si quisiera conseguirse que se hi­
ciera de todo punto imposible tener con­
fianza en alguien; por este camino, ha di­
cho el presidente del Consejo, con razón, 
iríamos á la dictadura; porque cuando na­
da se cree, la fuerza ha de predominar 
fatalmente.

Pero entre los periódicos que mas exa­
geran se cuentan algunos conservadores, 
que anuncian todos los dias, no una de­
fensa, sino una venganza, que procuran 
por cuantos medios están á su alcance de 
llevar la enemistad hasta hacer imposi­
ble la  armonía, y  que para defenderse de 
una calumnia, como ellos la llaman, pa­
rees que no encuentran otro recurso que 
él de calumniar también. Como sí no pu­
diera adquirirse popularidad en este país 
sino difamando, así se agitan hoy mu­
chos hombres que se llaman políticos, 
porque de tales asuntos tratan.

Si el escándalo liega en medio de las 
reclamaciones exageradas que de todas 
partes han de lanzarse, la dignidad, la 
serenidad, la calma, el empleo de todos 
los recursos posibles para restablecer el 
silencio durante algún tiempo, ¿aparece­
rán en alguna parte?

Procesos injustos, porque no pueden 
evitarse, ha habido siempre en los tribu­
nales de justicia: la honradez ha compa­
recido ante ellos acusada de infamias. 
¿Seria fácil y  digna la defensa de un acu­
sado que amenazara y  difamara á los jue­
ces, é invocara un tumulto por parte del 
pueblo que acudiera á presenciar los de­
bates?

Importante fué la reunión que los di­
putados de la  minoría republicana del 
Congreso celebraron el sábado, en la 
cual discutieron si debian ó no declarar 
que su partido, llegando al poder, no 
aceptaría ni reconocería los contratos que 
con el Banco hipotecado celebrase el go  
bierno.

Grandes esfuerzos hicieron algunos fe­
derales para convencer á los demas, de 
que iin acuerdo semejante tomado por un 
partido en Ih oposicion, sirve, ópara.re- 
bajar el crédito nacional, ó para que todo 
el mundo, gobiernos y  pueblos, descon­
fíen de quien puede, en un arrebato de 
locura, desconocer los contratos que la 
nación celebre. Con razón dijo el señor 
Castelar que lo que estaba haciendo la 
minoría era minar el sistema parlamen­
tario, y  con él la república, que es g o ­
bierno de elección y  de mayoría, y  favo­
recer la  causa de la dictadura. Añadió 
que las minorías no pueden ni deben pro­
testar sino con su palabra y  con su voto, 
no con su abstención.

El acuerdo, sin embargo, fué afirma­
tivo. Votaron en este sentido los diputa­
dos siguientes;

Dijeron si-. Santa Marta, Palanca, Lo­
pez, Figueras, Navarrete, Cala, Lafuen- 
te, A gusti, V illaam il, Nouvílas, Císa, 
Calzada, Fantoni, Maisonnave, Euíz, Plá 
Balta, Pascual y  Casas, lüola, Somolinos’ 
Sampere, Sánchez, Cabello, Ocon, Lapiz-^ 
buru. Barberà, Orense, González Janer, 
Diaz Quintero; total, 29.

Y dijeron no\ Moreno Rodríguez, Isa- 
bal, Fernando González, Castelar, Abar- 
ziiza, Corominas, Tutau, Cagigal, Sorní, 
Santa María, Robert, Pí y  Margal!; to­
tal. 12.

Se abstuvieron de votar Salmerón, Pe­
rez Guillen y  Benot.

Se puso á discusión, si á pesar del 
acuerdo se discutirla todo e l proyecto, ó 
lo que es lo mismo, en la totalidad y  por 
artículos, decidiéndose que no; y  resol­
vieron por unanimidad discutir e l pro­
yecto, solo en cuanto á la totalidad, y  
votar en contra de él.

En el Congreso se hicieron ayer varias 
preguntas relativas en su mayor parte á 
asuntos de las provincias de Ultramar. Se 
discutió una proposicíon pidiendo el plan­
teamiento del Código penal en aquellas 
provincias. La apoyó el Sr. Labra, á quien 
contestaron los señores ministros de Ul­
tramar y  de Estado, oponiéndose á que 
se aprobara por creerla inoportuna, y  ha­
biendo prometido el gobierno hacer cuan­
to estuviere de su parte para que e l pen­
samiento se realizara, fué retirada la  pro­
posicíon.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

E n  la  sesión de l a  n o ch e  c o n tin u a ro n  

lo s  debates so b re  e l ea tab lec im ien to  de l 
B anco h ip o teca rio , te rm in a n d o  su d isour-

5 0  en  pr<3 e l S r. G a rc ía  M iguel y  p ro ­
nu n c ian d o  uno en  c o n tra  e l seño r m a r ­

qués de S ard o a l, qu ien  a se g u ró  q u e  si en 
c iertas  cuestiones n o  o p in ab a  com o e i 

g o b ie rn o , le  a p o y a r ía  e n  to d a s  las

^ T n  e l  S enado  com enzó  la  d iscusión de l 

p ro y ec to  llam a n d o  á  la s  a rm a s  40.000 
L m b re s ;  los rep u b lican o s le  co m b aten  

co a  id én ticas  razones à  la s  
e n  e l C o n g reso , p o r  lo  cual lo s  debates

c a rec en  d e  in terés-

Parece que ya ha sido acordada en Con­
sejo áe ministros la  separación de las au­
toridades superiores de Paerto-Rioo, á. las 
nue tan justificados ataques han dirigido 
todos los periódicos españoles , que no se 

dejan seducir por los cantos de sirena del 
reformismo ultramarino.

El gobierno, al adoptar una medida tan 
justa y  ordenada á las exigencias del sen­
timiento patrio , ha cumplido con el im ­
perioso deber que reclamaba el estado 
escepcional de la pequeña Antilla y  con 
los principios que ha expuesto en mas de 
una ocasion sobre el asunto.

Todavia no ha podido averiguarse por 
nuestros diligentes colegas el resultado 
definitivo délos Consejos de ministros ce­
lebrados el domingo último, en los cua­
les parece se trató del nombramiento del 
general Córdova para la capitanía general 
de la  isla de Cuba yd e  otros cambios en el 
personal político y  militar de la  Penínsu­
la  y  Ultramar. Los noticieros que se juz­
gan mejor informados aseguran que el 
general Córdova asumirá e l mando de 
nuestras Antillas, y  que e l general n a -  
minde irá definitivamente á Cataluña. 
Contra esta creencia está la de los que 
suponen en el Sr. Ruiz Zorrilla el firme 
propósito de no permitir cambios parcia­
les en el ministerio que preside.

Se ha presentado en el Congreso una 
enmienda al proyecto del Banco, que se 
intercalará entre los párrafos 4.” y  5.° del 
artículo 21. üícese en ella que los cargos 
de gobernador, subgobernador y  conse­
jeros, como cualquiera otro de sus sucur­
sales de provincias, no podrán ser des­
empeñados por individuos que formen 
parte del actual Congreso ó Senado. La 
ñrman los Sres Morayta, Galindez, Arias 
de Miranda, Rodriguez, García, Carran­
za, La Orden y  Corona, que la  apoyará.

Anoche asistieron al té  del Sr. Ruiz Zor­
rilla los diputados y  senadores de las pro­
vincias de Lugo, Leon, Jlúrcia, Madrid y  
Málaga.

Según parece reinó la mas perfecta uni­
dad de miras, ofreciéndose el señor pre­
sidente del Consejo de ministros á mejo­
rar los diversos ramos de la administra­
ción que en dichas provincias se encuen­
tran en no m uy buen estado.

La recluta para e l ejército de Cuba se 
está haciendo con los mejores resultados, 
y  hoy mismo saldrán de esta córte con 
dirección á Cádiz 100 voluntarios de los 
alistados últimamente para embarcarse 
el dia 30 en el vapor-correo.

Lo necesario ahora es que no sea estéril 
el patriótico sacriñoio de nuestros volun­
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tarios y  que las autoridades de aquí y  de 
allá realicen un esfuerzo capaz de acabar 
con los restos de la insurrección.

1

BOCETOS Y  BORRONES
políticos y literarios.

POB

M. OSSORIO Y BERNAUD.

Los trabajos que componen esta coleccion 
han sido escritos durante los diez últimos 
aao3, y  se encuentran diseminados en num e­
rosas publicaciones periódioas de Madrid y 
profiucias. Trabajos de encargo oa su mayor 
parte, de asunto forzado muchos, y  todos lige­
ros y  superficiales, pueden dar asunto para 
Lastantiis artículos. Mi plum a solo h a  conse­
guido trazar algunos Bocetos y  borrones.

Esta confesioa espontánea Justifica el titulo 
de la coleccion, y  me pone á cubierto d® la se­
veridad de la crítica.

DlTASiCIONES ECONÓMICAS.

l.

El primero de todos los problemas económi­
cos es la  producción. Sin e llanopue .ie  existir 
riqueza alguna, y  si iio llega á  existir la r i- 
fiueza, inú til es añadir que no podrá consu­
mirse.

Pero aun<jn6 la ciencia económica no lo dije­
se, dirialo con insistente empeño la misma ne­
cesidad.

De aquí colijo que la necesidad es madre de 
la  riijuezi: paradoja á  prim era vista, y  as io - 
niatica Verdad si en ella nos fijamos un poco.

Lucha, pues, gl hombre eatre la necesidad 
que le ohli>a á  producir y  el capricho que le 
im pulsi al consumo.

La necesidad y  el capricho son, por lo tanto.

Algunos de nuestros colegas se hacen 
cargo de un confiícto que parece ha surgi­
do en las Provincias Vascongadas con 
motivo del nombramiento del general Hi­
dalgo para aquella capitanía general, 
nombramiento que ha motivado que el 
comandante general de artillería de Vi­
toria haya pedido su cuartef, y  los jefes 
y  oficiales de la misma arma su reem - 
plazo-

Si el hecho es cierto, no es posible negar 
su gravedad por e l carácter que tiene 
conforme á la Ordenanza la manifestación 
colectiva de dichos jefes y  oficiales; pero 
si se recuerda que el mismo suceso se in ­
dicó en otros puntos donde el señor g e ­
neral Hidalgo tuvo mando, fuerza nos 
será confesar que sí censurable es la ma­
nifestación de ios artilleros, imprudente 
es el nombramiento verificado por el se­
ñor ministro de la Guerra. Nosotros, sin 
entrar en el fondo de la  cuestión, y  de­
jando á salvo la  personalidad del 9r. Hi­
dalgo, creemos que e l ministro de la  
Guerra pudo haber evitado el conflicto no 
destinándole á un punto donde su presen­
cia pudiera ser causa de disgustos en el 
seno del ejército, harto desorganizado por 
culpa de dicho ministro.

Do3 cosas escitan la  atención de cuan­
tos leen la  prensa, «La Correspondencia- 
hablando todos los dias de lo que hace el 
duque de Montpensier, y  la  «Gaceta» di- 
ciéndonos también diariamente lo que ha­
ce el ministro de la  Guerra.

De lo que hace e l pi-imero de dichos 
personages, la  nación española se preocu­
pa bastante poco; pero lo que hace su con­
secuente am igo, partidario político y  tes­
tigo  en ciertos actos, general Córdova, lo 
paga e l país bien á su pesar.

La «Gaceta» de hoy comprueba plena­
mente lo que decim os; véase su estracto 
en el lugar correspondiente, y  por él se 
comprenderá sí el general Córdova es 
generoso ó no.

Brigadier hay que ha conseguido el 
ascenso por solo llevar un pliego hasta el 
Ferrol.

No podrá quejarse.

Los representantes del partido republi­
cano nombrados por los pueblos de la pro­
vincia de Tarragona, se han reunido en 
Reus y  han acordado adherirse á la con - 
ducta del Directorio, y  protestar contra 
la  que observan los intransigentes.

En Málaga, donde según se dice se 
habian decidido por estos últimos, dícese 
que los reunidos fueron unos jóvenes de 
m uy corta edad, desconocidos en su m a­
yoría.

Esto sí que le  ha pesado al partido re­
publicano; en sus reuniones han votado 
cuantos han querido sin dar otras pruebas 
de que pertenecían al partido que el voto, 
y  ahora desde cualquier pueblo se remiten 
telégramas en uno ú  otro sentido, por 
quien así lo cree conveniente.

En la reunión celebrada el domingo en 
las Escuelas Pías por los mozos sorteados 
en la quinta de este año se firmó un m a­
nifiesto-protesta declarando que por los 
medios pacíficos y  legales que están á su 
alcance se opondrían á que se lleve á 
efecto la exacción de los mismos. Esta  
noche celebran una nueva reunión los

los dos principales agentes de la actividad hu ­
mana.

Pero, cosa rara, ambos impulsan a l mismo 
f in . y, no obstante, casi nunca marchan 
juntos.

Por un olvido inconcebible, la necesidad no 
pien.'ja en el capricho y  el capricho ae burla de 
la necesidad.

El hombre que abusa de cualquiera de estos 
elementos cae forzosamente en el otro.

Si la  neeeaidad vence a l hombre y le obliga 
á  producir con esoeso, bien pronto origina la 
riqueza y  con ella la manifestación del ca­
pricho.

Si e l capricho domina a l hombre, lanzándo­
le exclusivamente a l consumo, mas pronto 
todavía llega la  necesidad.

De otra manera: por el camino de la  nece­
sidad se llega á la  riqueza y  á la  satisfacción 
del capricho; por el camina di?l capricho se cae 
en la necesidad.

La ciencia económica se e'icar.^ra de sostener 
el equilibrio entre ambos agentes: alecciona 
para la producción, facilita la  circulación,de 
los productos y asiste á su  consumo, ó mejor 
dicho, á su trasformacioD, porque la  facultad 
de destruir solo reside en quien tuvo la de 
crear.

Pdra producir es necesario trabajar.
La riqueza que espontáneamente produce la 

tierra no puede bastar á  las necesidades del 
consumo, sobre todo desde que pasó de moda 
el vjstido usado por nuestros primeros padres 
ea el paraíso: la inocencia.

El trabajp podrá ser mayor ó menor; la sti­
m ar los brazos 6 cansar el cerebro: pero sin 
trabajo no hay producción n i posibilidad de 
satisfacer las necesidades materiales y mora­
les del individuo.

Un filósofo ha dicho: trabajar es rezar.

delegados por todos los distritos.
En otros puntos del reino se han veri­

ficado análogas protestas, no faltando 
pob’ación de donde se han alejado bas­
tantes para aumentar las filas carlistas. 
¡Quiera Dios que la  cuestión de quintas no 
ocasione alguna nueva y  sensible com­
plicación!

Sensible nos es no poder debatir con 
nuestro apreciable colega «La Tertulia» 
en el terreno á que nos cita. Para nos­
otros no existen sagastinos como no ex is ­
ten \orrilUstas- somos enem igos del san-  
tonisrao y  no creemos que partidos que 
tienen bien claras y  definidas sus aspira­
ciones deban cambiar e l dictado que las 
concreta por adoptar e l apellido de un 
correligionario, por mas digno que sea, 
y  por mayores servicios que hayan pres­
tado ó puedan prestar a l país.

La idolatría es tan funesta en religión  
como en política.

Dentro de breves dias p resentirán  los jóve­
nes menores de 23 años alistados en la  milicia 
nacional á  los diputados y  senadores pertene­
cientes á  dicho instituto, la petición de que ya 
hablamos en otro número, para que l“s sea 
considerado como servicio activo en el ejército 
el penoso á  k  vez que patriótico y  voluntario 
que han venido prestando durante tres años 
en la fuerza ciudadana, y que se haga esta me­
dida general para los que se encuentren en el 
mismo caso en lo sucesivo.

L a petición va dirigida á  los Sres. Carmoaa, 
Sardoal, Mathet, Corcuera, Romero Girón, 
Soriano Plasent, Labrador, Tomé, Galdo y  

otros.

El señor presidente del Consejo de mi­
nistros recibió ayer el siguiente telégra-  
ma de la Habana fechado el 7:

«El Casino español da sentidas gracias á 
V. K. y  á los ministros de la Guerra y Ultra­
m ar, en nombre de todos los leales de esta isla, 
por la s  declaraciones que repjtidas veces han 
hecho en Córtes en honor de los voluntarios y 
demas buenos españoles que defienden en esta 
Antílla la integridad nacional.

E l casino cree que solo á  V. E. debe dirigirse 
cuando su patriotismo y conciencia le obligan 
á protestar franca y  lealmente contra las pala­
bras pronunciadas por los Sres. Diaz Quintero 
y  Salmerón, con tra rias i ia conservación de la 
integridad nacional y á los voluntarios de esta 
provincia, que han derramado su sangre y com­
prometido cuanto poseen.

H a sabido con sentimiento lo ocurrido con 
el diputado Sr. O lavam ets, y  no procedería 
con lealtad castellana si no expusiera á  V. E. 
que aquí es opinion general la  de que nuestros 
enemigos de ahí emiten conceptos quo han de 
producir escitaeion eu esta, con la  p é rñ ia  idea 
de presentam os despacs como turbulentos y 
hasta rebeldes á V. E ., digno jefe del gobier­
no, pero este Casino ruega á  V. E. se consti­
tu y a  en defensor de todos los leales, quo solo 
desean obedecer y  están dispuestos á morir en 
defensa de la integridad española.— El vice­
presidente, J. Joraya.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lisboa 10.—El ministro de Marina ha  
presentado la  dimisión.

Se Ignora quién le reemplazará.
Londres 10.—Lord G ranville, en un 

discurso que ha pronunciado en un ban­
quete en obsequio del lord mayor de Lón- 
dres, ha atacado fuertemente el comercio 
de esclavos.

Ha dicho que desea asegurar la paz no 
solo en Inglaterra, sino en todas partes.

París 11.—Ayer se reunieron los indi­
viduos de la izquierda de la  Asamblea na­
cional.

Todos convinieron en que los princi­

pios republicanos progresan en los de­
partamentos.

Se acordó que la izquierda no apo­
yaría ningún proyecto constitucional.

INSURRECCION CARLISTA.

Los economistas dicen: trabajar es pro“ 
ducir.

E l cristiano añade; trabajar ea creer.
E l trabajo es efectivamente el verdadero 

símbolo de la unión de Dios con el hombre; el 
atributo característico de su  progreso, la  fór­
m ula mas exacta de sus deberes, como la pro­
mesa mas clara de la realización de sus dere­
chos.

El t r a b ^  impuesto á  la  humanidad, en ca­
beza del primer hombre, no lo fue en señal de 
penitencia, sino como signo de redención.

El tra;b8jo preside la  m archa de la  hum ani­
dad desde los primeros tiempos. S í aplica al 
cultivo de la tierra  y á  la esplotacion de las 
aguas; crece con la industria fabril; lleva su 
influencia á  los lugares mas remotos en alas 
del comercio, y  cuando ve satisfechas las ne­
cesidades físicas del hombre, 1- advierte el 
amor que debe á  sus semejantes y  le indica la 
m anera de hacer que fructifique. Entonces 
empieza á  cultivarse bajo su  amparo la in te- 
li.encía , nacen las bellas artes, y  estas, en 
unión de la música y  la  poesía, dulcifican los 
instintos del hombre y crean, para satíaficer- 
las inm ediatam ente, las necesidades de su 
alnxa.

E l trabajo, uno en su esencia y  múltiple en 
sus manifestaciones esternas, es tímido en los 
pueblos primitivos, confiado en los siglos me­
dios y  arrogante la  época actual.

Desde la  faena del esclavo hasta los insom­
nios del sabio, el trabajo ocupa la  inmensa 
serie de manifestaciones de la actividad h u ­
mana.

En el orden de los tiempo? cierra las puertas 
del pasado y  abre las del porvenir.

Como baso social constituye la  primera fa­
milia y  motiva h  tribu primitiva.

La Oaeeta de hoy publica las siguientes no­
ticias de Cataluña:

«La facción Castells entró el domingo en 
Balaguer, donde fu6 atacada por la  columna 
Gamiz, habiendo hecho una tenaz resistencia 
utilizando lo ventajoso de sus posiciones; pero 
re'orzada la  columna se vió obligada aquella 
facción á  salir del pueblo, dirigiéndose á  Al­
menara, habiendo or leñado el capitan gene­
ral de Aragón que fuerzas de su  distrito m ar­
chasen á su encuentro.

En  el resto del distrito np h a  ocurrido nin­
guna otra novedad estraordinaria; disfrutando 
do completa tranquilidad en lo damas de a  Pe­
nínsula.»

—Dice el Irurac-bat de Bilbao:
«Sabemos de una manera positiva que el du ­

que de Madrid ha permanecido tres  meses 
oculto en u na  casa de campo, situada en la  
frontera de Francia, y  perteneciente á  la seño­
ra marquesa de la Serna.

A propósito de D. Carlos, h an  empezado á 
hacer aus servicios en clase de ayudantes de 
dicho señor, los hijos del difunto infante don 
Enrique.»
t-----------  --------------- 1

NOTICIAS GENERALES

Hoy salea de esta córte para Ciidiz, en cuyo 
punto se embarcaráu para Cuba, el brigadier 
Sr. Franch y  el coronel de caballería Sr. Ca­
mino, destinados a l ejército de operaciones de 
aquella isla.

Han sido detenidos en el Ferrol algunos 
paisanos que aparecen complicados en la  in­
surrección de aquella plaza.

E l ministro de la Guerra h a  presentado tres 
nuevos proyectos, entre ellos el de restableci­
miento de la  capitanía general de Navarra.

L a dirección general de Comunicaciones, h a  
pasado una circular á todos los administrado­
res de coTeos, recomendando en el servicio 
que practican los peatones conductores de la 
correspondencia pública la m ayor uniformi­
dad, par.i que se eviten abusos de lami^ntable 
trascendencia; y otra á  los alcaldes de los pue­
blos para que vigilen á  dichos funcionarios en 
cnanto se refiera á  detenciones inmotivadas, 
morosidad ó falta en e l rep irto  y  recibo de la 
correspondencia.

Ayer llovió en Bilbao, B urgos, Logroño, 
Pamplona, San Sebastian, Santander y  Vi­
toria.

Filipinas, hecho á favor de D. Sebastian P u ­
jóla y  Ortigny.

Por el decreto de reforma de la secretaría 
del gobierno superior ci^il de la isla de Cuba, 
se encarga al gobernador superior la redacción 
del reglamento para el régimen interior de la 
misma.

E l personal de la  secretaría se compondrá, 
según la plantilla aprobada por real decreto, 
de un secretario jefe superior de administra­
ción de segunda clase , cuatro  jefes d j  nego­
ciado de prim era clase , tres de segunda, tros 
de tercera , cinco oficiales primeros de admi­
nistración civil, cuatro segundos, cuatro ter­
ceros, seis cuartos y seis quintos. Ademas 
quedan agregados á  dicha secretaría en la 
sección de Fomento, un  ingeniero jefe de pri­
mera clase , un  ingeniero primero y  un ayu­
dante.

E n  breve aparecerá un nuevo periódico con­
servador revolucionario, que defenderá la  d i­
nastía y  será órgano de ciertos hombres impor­
tantes que desean contener la evoiucion que 
se viene notando entre los conservadores libe­
rales.

Ha quedado sin efecto el nombramiento de 
jefe de negociado de tercera clase en la admi­
nistración central de colecciones y labores de

Agta Circasiana, —El _Dr. Toleman, de Lón« 
dres, dice con respecto á  este preparado: 

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Agua. Circasiana, certifico: que no contiene 
m ateria alguna nociva a la salud.

Firm ado.—i) / .  Toleman-— R. S.»

Como elemento religioso acerca lo creado al 
Creador.

E l trabajo infunde aliento al desesperado, 
consuela a l triste, emancipa á  la mujer y  rom­
pe la argolla del esclavo.

E l h a  hecho que el hombre se enseñorée de 
la tierra y  del viento, del fuego y  del agua. 
Los elementos se inclinan ante el poder del 
hombr-! y  proclaman su victoria encerrada en 
ana sola palabra: Trabajar.

Las teogonias gontílicaíi, como la  religión 
cristiana, los códigos morales y  políticos im ­
ponen al hombre la obligación del trabajo.

Quien lo descuida se aproxima al vicio y 
acaso á  la  desesperación.

E l motiva el grandioso espectáculo de las 
sociedades modernas; con la infinita variación 
de sus conquistas en todos los terrenos, desde 
el cultivo de los campos haáta las demostra­
ciones de la  filosofía.

Sus sacerdotes son Arquímedes, Cristóbal 
Colon, Guttembej^, Montgolfier: su  principio 
y su  fin la Divinidad.

La azada y la rueca llenan las primeras pá­
ginas de la  historia del trabajo; el libro com­
p leta la misión del hombre.

La observación práctica hace agradables loa 
primeros pasos del trabajo; las reglas naces 
de dicha observación y  engendran posterior­
m ente las verdades científicas.

Una vez proclamada la ciencia, el hombre 
contempla el camino que h a  recorrido en su 
jigan t sca m archa y  bendice el trabajo como 
e l símbolo de su redención.

La fé y  la  esperanza se encierran en la  ben­
dición aquella.

II.

Preguntaban á  un sabio qué cosa era la 
mas peq u eñ a , y contestó que un grano de 
trigo.

SENADO.

SesioH d fl dia  12 de Noviembre de 1872.
3e abrió á  las tres y  cuarto bajo la pr--- 

sidencia del Sr. Figuerola, y  ss  aprobó el acta 
de la  anterior.

E l señor ministro de U ltram ar contestó á 
una pregunta del Sr. Diaz Quintero sobre Ul­
tram ar, y  dijo que lo único que deseaba, vista 
la  condiicta de este señor siempre que de estos 
asuntos se trata, era que \Dios Is aliviase de 
sus padecimienios’-

El Sr. T)iaz Quintero r^getificó.
Se aprobaron varios dictámenes de la comi­

sión de actas.
Y entrándose en la órden del dia siguió la  

discusión del proyecto de ley llamando á  las 
arm as 10.000 hombrea, haciendo uso de la  pa­
labra í l señor conde de Fabraquer, quien con­
tinuaba á la  hora de cerrar oste alcance.

OONGRBSO.

Sesión del dia 12 de Noviembre de 1872.
A biertaá las dos y  cuarto bajo la presidencia 

del Sr. Ri vero , se leyó y fué aprobada el 
ac ta  de la anterior.

El Sr. Sanromá presentó una exposición de 
los profesores de las escuelas de m ú s i^ ,  de­
clamación y  otras, para que se consigne en 
los presupuesto« la  cantidad necesaria pora 
qtte se les paguen los sueldos que les corres­
ponden por ascensos.

E l Sr. Fígi:eras se lamentó de los entorpe­
cimientos que sufrían los espedientes de divor­
cio y demandas de adulterio, deseando que el 
ministro de Gracia y  Justicia tomase sus me­
didas convenientes para correjir lo denunciado: 
á lo qu« contestó en térm 'nos satisfactorios el 
señor ministro de Estado.

Varios señores diputados presentaron expo­
siciones.

Entróse en la órden del dia, terminando el 
Sr. Bona su  decurso  en defensa del proyecto 
de ley del Banco hipotecario.

E l señor marqués do Sardoal rectificó.
E l señor ministro de FomRnto habló para 

alusiones, rectificando el Sr. Bona.

Según noticias que tenemos por fidedignas, 
pa"ece q^e está acordado e l nombramiento 
del general Gamind?. para el cargo de capitan 
general de Cataluña, revistiéndole a l efecto 
de facultades estraordinarias.

A últim a hora se h a  dicho que los oficíales 
de artillería de iladríd  han aceptado como 
suya la conducta de sus compañeros de las 
Provincias Vascongadas.

Esta tarde se ha reunido la comisión de acu- 
cion, con asistencia de los Sres, Romero Ortiz, 
Ullon y  Balaguer.

El jefe de artillería de las Provincias Vas­
congadas ha pedido autorización a l ministro 
de la Guerra para venir á Madrid con objeto de 
arreglar las diferencias surgidas entre los ofi­
ciales de dicho cuerpo y el nuevo capitan ge­
neral de aquellas Provincias, Sr. Hidalgo.

Hoy á primera hora un  diputado cataloniba 
á  dirigir una interp:lacion a l gobierno sobre 
el lamentable estado de Cataluña, habiendo 
desistido de su  propósito, según se dice, por 
habérsele manifestado que estaba acordada la 
separación del general Baldrich.

Nos alegraremos que así sea.

R enta perpétua al 3 por 100, 27-50. 
Pequeños, 27-50.
lienta perpetua exterior al 3 por 100, 31-95 
Bonos del Tesoro, 78-40.
Eesgnardos al portador, de la Caja de De­

pósitos, 86-60.
Obras públicas da 1.” de Julio de 1 ^ 8  de 

2.000 rs-, 59-00.
Obligaciones gimerales por ferro-carrilej 

de á 200 rs„  54-15,
Idem id., id., de 20.000 rs., 53-80.
Acciones del Banco de España, 171-00.

Preguntóronle á  continuación cuál era la 
m as grande, y  su respuesti fué la misma.

Para comprobar su primera respuesta basta 
examinar el tamaño m aterial del grano de 
trigo; para hacer ver la  exactitud de la  segun­
da es necesaria la refiexion. En un grano de 
trigo se encierran efectivamente elementos in­
dustriales de ta n  altísima importancia como 
el gluten y  el almidón, y  ante todo , y  sobre 
todo la blanca harina que constituye ci primer 
alimento material del hombre en ia forma da 
pan ó past-^s, y  el pan espiritual que alim en­
ta  y fortifica su alma bajo la forma de la  hos­
tia  consagrada.

Los elementos combinadca dieron origen al 
primer grano de trigo su reproducción quedó 
desde entonces encomendada a l trabajo del 
hombre.

El grano de trigo cierra el primor período 
de la vida de la humanidad. E l hombre que 
errante sobre la tierra buscaba su alimento en 
la destrucción ile los tímidos animales prim e­
ro, y  en la conservación de los mismos des- 
pues, tuvo mas seguro sustento y mas tran­
quila ex istencia , dedicándose á  m ultiplicar 
con su  cuidado las rubias espigas del trigo, 
que cuando llegan á estar en sazón se doblan 
por su propio peso, como invitando a l hombre 
á  que las corte de su tallo.

Su trabajo se ve entonces recompensado. El 
sudor de su  rostro no ha sido perdido.

La sagrada promesa hecha por el Creador á 
la  criatura, alcanza su mas perfecto cumpli­
miento.

I n  sudore vu llis  Ini vescéris pane 
doaec revertaris in terramde gv,a stimpíus es- 
Pero el cultivo primitivo se modifica «untí- 

nuamentc: las industrias agrícola y fabril, han 
realizado una estrecha alianza en provecho de

(5? coníinvará-)

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AVISOS Y__A N ™ C I0 S

SANTO DE HOY. 

San Mrtin y San Millaa.

ESPECTA-CULOS PA R à H O Y .___

T e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  O p e r a .
A l a s  o c h o  y  m e d ia :

Oli Lgonotti- 

T e a t r o  E s p a ü o l .

T e a t r o  d e l  C irco .

Za

T e a t r o  A% l a  Z a r a i e l a ,
A l a s  o c h o  V m e  lia:

(Hàuio dff IdS cten donc^lUu-

c i r c o  d e P a u l . — Xoj Bu/os. 
¡fanbT¿-— U  soirée de Cackvptn.

T e a t r o  d e  l a  A lh a m b r a .
\  l a s  o c h o  y m c d i  t:

E l sveno de la m ia .

Alaa ccho;
S a l o a  E s l a v a .

A círíar mintiendo' 
Baile.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR P O C O  DINERO.

M- s de cien millones de p-raonas, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos casos las sorprende ntes propiedades hig^iénico-medicinales del aceite 
de bellotas con sávii de coco, de nuestra invención y  absolato secreto, en ias vías 
respiratorias, nutritiva y  sistema capilar. ^

Hov podemos esponcruna importantísima, y  manifestar a los que padezcan reu ­
matismo, cava afección, caracterizada por dolores contínaos ó iotermitcntes, va­

gos, cDn frecuencia acompañados de rubicundez, calor y  tumefacción, y de fenómenos genera­
les, que ataca los músculos, las articulaciones y  m uchas visceras, que no existe ni üa e istido 
en el mundo, desde su  creación, inclusas laa aguas term ales, le® hanoa rusos, loa b a l d o s  de 
Opodeldocy Holloway, un remedio t  in heroico, eficaz, cómodo, barato (a veces íW céntimos) y 
sencillo, como nuestro inimitable espee:fico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas y 
farmacéuticos, y  por mas de ochocientos periódicos, sin distinción de matices. . ,

Se usa en fricciones, poniendo arrollada u n a  franela encima, para reumatismo incipiente, y 
lo mismo para el crónico; si no ce^le, se toma el interior, nueve mañanaa, en ayunas, unacucna- 
radita; como preservativo, basta  darse u na  un tu ra  en la piel cada ocho dias. , ,

Todo el que habite en países frios, lluTlfHOa, nevados, ó viva en aposentos humeaos o mal sa­
nos, debe estai provisto de un  frasquito, porque ademas cara las heridas, cortadu^ras. quemadu­
ras, hemorroides, tiña, sarna, tLíis y  lepra, hace espele • la solitaria y  toda clase de lambrices. 

Precio: 6 .12 y 18 rs. frasco en la flbrica, calle de laa Tres Cruces, núm. 1, principal, ^ d r i d ,
y  íí,500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo. _ - i • v *

Exíjase m i prospecto con certificados médicos, nombre e¡i la  cápsula y  vidrio, y  biisw y  ru ­
brica en la etiqueta y  prospectos, porque hay ruines falsificadores.

E l inventor, L. DE BREA T  MORE'NO, proveedor de todo ei globo.

^  rey y  contra, el rty-
Baile.

^  ‘̂ 's i u n d o  acto de la misma. 
^  Biiile.

A lasoace :^^^^^^^^^  a5n?o.

Baile.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .

A las ocho y media: ,
La tiivM  de nodngwsz- 

\  las nueve y media:
E l Receptor y  «« mujer.

* l a s  diez v roedia:
Segundo acto de la  m ism a.

A la s  Estado.

T e a t r o  d e l  R e c r e o .

^  de Sart Balandrán.
A las nueve:

Los estanqueros aereas-
A las diez:

Bazar de novtas-
A las once:

J). Sm on-

mwm  DE Gl]\?iTES \ CORBATAS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa á  su  numerosa clientela las reformas 
,ue h a  iutroducido en la febiicacion do guantes y  surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.

N. TOLEDO
E D ; t O R  D E  M U S I C A  j

se ha trasladado de la call> de Valverde; n ú -  ¡
mero 1 , c u a d r u p l i c a d o ,  A la de B uencarra^ 11, ;
V Dascneaño, 2, cei'ca >!e la Sed de San Luis. ! 

Pianos d e , veuta y alquiler de las m as acie

surtido da música de todas ¡
Si! remiten catálogos T T ®  loa de 
deracion rebajas consideiablea.- Zocalos de 
cristal de clichí de vanos colores.

Préstamos
sobre alhajas, papel del Estado, fincas y pape­
letas del Monte de Piedad.—B aratura, pronti­
tu d  T r . s e r v a  al hacer las op 'raciones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid. 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhajas y  relojes de ore á  pre­
cios fijos Y b a r a t o s .— Sensualm ente se im pn-
me la lista con loa precios de las alhajas que 
h a t  de venta y se da tíratis en el estab lea- 
miento.—Los relojes ae venden garan tizada , 
na a lo cual, la  casa, ademas de su  contribu­
ción, esta inscrita en J  gremio de comercian­
tes de relo jes.-N o se compran, ni venden, ni 
Be emp«fiaü alliajas de double, pjaique, oi pie- 
dras falsas, y  sí solo de oro, plata y  piedras 
finas.—Se compran y cambian alhajas^—be 

^ m p r a n  toJa clasede papeletas de empeño de 
alliajaa, ca ta s  de pago de la  Caía (le 
toa, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo 
y  carpetas de cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteramentu separadas de las de 
venta.

mmm  a w a c e i s  d e  a i m b s i s .
Calle Mayor, números 22  y  24.

Completo surtido en
A iacasde  todos anchos, desde 6 hasta 10 rs ., clases extra.
Fieltros de 6j4 ancho, desde 16 hasta 32 rs.
Moquetas, desde IH hasta 31 rs,
Bruselas Orovcsley, Templeton, etc., desde, 34 hasta  40 rs.
Alfonh-as Kiiderminster para eomedorjs y despachos, de 20 á  38 rs.
Alfombras holandesas de pura lana y  para  portiers dn abrigo.
Pitas para recibimientos y  habita iones interiores, de 8 á  12 rs.
Terciopelos ingleses, desde 40 hasta 70 rs.
Terciopelo aubwson para grandes salones,
Reps lisos y  listados y  otros artículos de tapicería.
Telas de portiers dosáe 14 rs.
Alfombritas de Jleltro, moqueta, terciopelo y  aubusson-, mantas do viaje y  para carrua jes; ta­

petes üe veladores y mesas; cucos, ruedos y  paiglasse/is para barros y grandes medallones de to­
dos tamaños. *

EL 1 \F \ I J B L E .
REMEDIO DE LA BOCA.

E l exir opiata del cirvjano dentista, Sr- Benete-

Eficacísimo y rápido remedio para loa ro&les 
de la boca. Los elogios que frecuentemente so 
hacen de esta composición, son estraordina- 
rios, basta su uso ^ r a  su  mejor reeomenda- 
ci n. Cura toda cíase de llagas de la  boca, las 
g.Letasde loa libios, las irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de muelas; evita la  continua­
ción de las carias, cura el escorbuto, la  glu- 
meracion de sangre en l/is encías, que origina 
picazón y calor, desinfecta la boca del aliento 
desagraíable, da fres. u ra  y lortaloza a la  den­
tadura  y  encías, y  la limpia dejandola blanca 
como el marfil.

Véndese en casa de su autor, Arenal, 22, 
Bazar de la Union, Espoz y Mina, 16; Carre­
tas 41, Clavel. 4. A 4 ,10  y  12 reales frascos, 
de gran lujo y  tamaño 30 y  40. Por mayor se 
descuenta e l SO por 100.

COCOS-
Se h a  recibido una par.ida frescos superiores 

y  baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafes, tes, 

etc.; queso Gruyere y de bola á  4 1>2rs.; cu­
ñetes, aceitunas á  61^2; pasas á  48, a  44 y 
46 rs. arroba en medias y cuartos de caja, al­
mendras tostadas á  4 rs. libra; bacalao Norue­
ga fresco á 44 rs. arroba y dos rs. libra; li« ^  
rea y T inos embotellados.

FuencarrAl, 22, almacén. 1

Usada por todas las familias reales y toda la nobleza ds Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la imprenta estrangera

SI AGUA CIRCASIANA restituye * los cabellos blancos su primiti-vo color, desde el rubio 
bísia e! negro azabíclue. sin csusar el menor dafio 4 la piel. iVo es una tintura, y en su composicior 
no entra materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tees dias U caspa por inveterada qu- 
ssté; evita la caída del cabello y vuelve la fuerza y  el vigor ¡avenil i  los tubos capilares.

Mas de loo.ooo certificrdos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros prepaiados y  tinturas tarv dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 t p  pesetas.
Todos los frascos van eo magnificas cajas ds cartón acompañadas de uo prospecto con la msrcs y 

n a  de ios únicos dKpositsríos.
HERRINGS Y C.’—LISBOA 

Veadiseen la Botica de los Principes. Borrell Hermanos, Puerta del sol núm. 5.

F'RMACIA DE ESCOLAR.
PILDORAS DE La u r a .

Escalentes contra el herpetismo ó vicio 
ho ^ético en  sus varias mamtestacwnes, tan ­
to internas comj esternas. Loa frecuentes pe­
didos que nos liacen, las felicitaciones reci­
bidas, efecto de las wodigios:i3 curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas 
por los principaies profesjres de Madrid y 
provincias, soa su mejor garantía .—Caja con 
su espücacion, 16 rs.

PILDORAS DE F O I^ .

Eficaces contra >as enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorntgiaa y len- 
correas ó fiores blancas, y  superiores á las 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Raquin y 
demas preparados es tran jeros.-C aja  y  mé­
todo, 18 rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
loa catairoa la ringe 's , bronquiales y pulm o- 
nales crónicos. Tres años de un  celebrada 
é i ito  patentizan su verdad.—Oaja, 20 rs.

En  pedidos de seis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito; Farmacia de Escolar, plaza del A ogel, núm. 3.

EL ECO DEL PROGRESO.
DIAEIO LIBERAL INDEPENDIENTE.

C o m ¡ r n e ° S o f o F ? c i A L ^  S m a l'd ® la ‘̂ G « « ífd S  mismo dia: E x t r a c t o  de sesio-

r í a s  S S o s  todo bajo el criterio de la mas estricta imparci^alidad, excluyendo las 
DerVna“ düd?SV procurando solamente el bien del país dentro de la legalidad común

bastas, telégramas, etc. Ultimamente, S e c c ió n  b e  a n u n c io s  ea  igual forma que los de- 

k  suscricion dirigirse á la Administración, calle de la Lechuga, núm . i
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IMPORTANTISIMO
A LOS L A B R A D O R E S  Y MINEROS.

PERFORADOR SOMOZA (eos REAL PEIVILEGIO.)

Por medio de esta m áquina se iiuminau aguas con prontitud y baratura sin ejemplo para 
convertir áridos terrenos en te. tile.s campiñas. Con ig u a l facilidad y  economía se registran filo­
nes á profundidad y  se ventilan minas, bu  ioventor y  propietario D. BENITO SOMOZA DE LA 
PEÑ'A. La correspondencia. Montera, 16, Industria Española.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para Ampiar instantáneamente el oro. p lata, cobre y  demas metales, volTÍéadoI<M á 
su  primitivo estado da lastre y  brillantez. Son de grande utilidad á  los joyeros, relojeros, bron­
cistas, militares, f  jndas, casas de huéspedes y  particulares,

Se venden en laa boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5 7 y  9- Sancheí Oeaña, P rínci­
pe, 13; Ortega, León, 13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor ¿7 y  29; Escolar, plaza del 
Angel, 3, y en  las demas principales; en la librería de la  calle Ímperiaí, núm. 2; en la  drogue- 
ría  de la  plaza de Antón Mar in, j  en la calle de San Martin, núm G almacén de m aderas ñnas. 
en cajas de 1, 2 j  4 rs . y paquetea de medio real.

Depíáito ai por mayor con bonificación de un  15 por 100, Cañizares núm . 1, segado derecha, 
Madnd. 2

OnCIN A ESPECIAL

ESCOPETAS \  l iEW O lV ER S. |
garantiza !os y probados en el banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica. i
Cartuchos para escopetas Lefaucheui de ' 

todas clases y  de nueva invención, sin escape ; 
ak 'uno de gas. _

Bazar de Armas y efectos de Caza, Carre- i 
tfts, 8, entresuelo. i

PAE.^

E M B A L SA M A M IE N T O  DE C A D Á V E R E S .

SAN B E R N A R D O ,  1 6 ,  SEGUNDO.

Esti olicina seencarga de todo lo concerniente á este servicio, por loa precios de su tarifa 
son estr.iordinariamente módicos.

En dicho centro ae recibirán los avisos d? provincias y se darán gratis prospectos.

O  i  T  T  T \  ^^NZAN ILL i  de Norton premiadas en la  Eaposícion de
^  I i I I I  ''*il“ dohd do 1H71, son la «medicina m as im pirtante de familia.» Con ellas 

V  '^ p re v ie n e  el contagio y  muchas e;:fermedades, se curan la  indigestión, bi­
lis, natos, ataques de nervios, enfermedades del hígado y del estómago. Son también el remedio 
ma!i seguro contra los efectos (jue en ¡a naturaleza y  en íos nervios producen los cambios atmos­
féricos y bebidas asi que, para lo.s que vinjau, les son absolutamente indispensables, porque,
¿quien sábe lo que come y  bebe fuera de su casa?...

Se hallaran en tod,as las buenas y  mas acreditadas farmacias de España, pues apenas habrá 
nm guna que se considere ta l que deje de tenerlas, y  en ellas se podrán obtener gratis prospec­
tos; pero si por falta de buenas farmacias en a lfa n a  localidad no se pudiesen obtener n i los pros­
pectos ni las p Idoraa, entonces se podrán recibir gratis por el Correo dich s prosp ctoSf y las 
pildoras por el mismo conducto, lo mismo nue una cart i previo e! envío de 13 rs. en sellos de 
f ra n q ^o , dingienil.se á MAÜRID SHOlO -VND SALK ROOMS, HOBXO DE LA MATA, 9 rrin - 
cipal a  donde también los señorea farnaacéuticos pueden diiigir sus pedidos. ^

Ifodrid .-^m pren tft d e |/. P eñ i, O U rar, 22*

Ayuntamiento de Madrid




